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Pregunta: ¿La actual Unidad Popular responde a la imagen que de ella se había 
formulado el MAPU? Por ejemplo: ¿cómo se concilia con la estrategia del Frente 
Revolucionario que entendemos alguna vez planteó el MAPU? 
 
Respuesta: “El MAPU no sólo ha planteado ‘alguna vez’ la estrategia del Frente 
Revolucionario, sino que la considera su línea estratégica permanente para todo 
el período de la toma del poder. 
La cuestión de fondo que plantea la pregunta es que si hay alguna contradicción 
entre la estrategia del Frente Revolucionario y la participación del MAPU en la 
Unidad Popular que se ha gestado en torno a la elección de 1970. Nosotros 
creemos que no. Por el contrario, al participar en el proceso de Unidad Popular el 
MAPU está aplicando en esta coyuntura su línea estratégica permanente. No 
existe contradicción entre nuestra línea estratégica fundamental y la acción 
política que desarrollaremos en esta etapa. Para aclarar esta cuestión es 
necesario analizar la forma en que el MAPU concibe el Frente Revolucionario, así 
como su planteamiento sobre la Unidad Popular. 
 
El MAPU ha formulado un conjunto de consideraciones estratégicas que, a 
nuestro juicio, constituyen los supuestos indispensables para la toma del poder 
por la clase obrera. 
 
En primer lugar, en nuestra opinión, el poder se alcanza en la medida que las 
fuerzas revolucionarias logren crear un núcleo de dirección o vanguardia que 
sitúe a la clase obrera y sus aliados en la perspectiva del poder. Este núcleo debe 
cumplir con rigurosidad ciertas condiciones sin las cuales su potencialidad 
dirigente se agota y se pierde. Primero tiene que ser este un núcleo de dirección 
proletaria tanto por su composición fundamental como por las posiciones de 
clase que imprima al desarrollo de su tarea. Esta primera condición de toda 
dirección revolucionaria se identifica con otra: la dirección debe estar ligada a las 
masas y sus luchas y debe ser reconocida como cabeza de la revolución por el 
más amplio número de masas trabajadoras. ¿Cuál es el origen de este núcleo de 
dirección? Este no es otro que la confluencia en la práctica y el combate común 
de los partidos identificados con la clase obrera y los trabajadores por su 
composición y objetivos. 
 
Este núcleo de la dirección revolucionaria tiene como tarea central —y este es el 
segundo supuesto de nuestra línea estratégica— la construcción de un poderoso 
frente de masas estructurado en torno a dos cuestiones fundamentales: el 
agigantamiento del poder de la clase obrera y la multiplicación de la lucha de 
masas en todas sus formas y niveles. No es por tanto este un núcleo que protege 
su “virginidad” política en un claustro al que sólo tienen entrada los 
revolucionarios probados, sino por el contrario, es una dirección que por su 
audacia es capaz de poner tras la locomotora de la clase obrera a las más 
amplias masas del país. 
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Este núcleo debe tener la flexibilidad suficiente para utilizar todas las formas y 
métodos de lucha que aseguren el triunfo final; para aprender de los nuevos 
métodos que el pueblo va creando en su lucha, para no dogmatizar sobre 
cuestiones estratégicas ni tácticas y para recoger creadoramente —sin 
servilismos ideológicos— la experiencia revolucionaria de todos los países del 
mundo. Creemos por último que el frente necesita una dirección orientada —
obviamente— a aislar al enemigo y no ser aislada por éste, que utilice este 
criterio para la selección de sus aliados, de sus objetivos tácticos y de las formas 
de lucha a usar en cada etapa. 
 
[...] 
 
Pregunta: ¿Cómo entiende el MAPU su participación en la campaña de la Unidad 
Popular? 
 
Respuesta: “El MAPU no ha nacido en función de la elección presidencial de 
1970. Sus objetivos van más allá. Ellos son constituir un Movimiento que junto a 
los otros sectores del pueblo aporte creadoramente al proceso de la revolución 
chilena. 
 
Sin embargo, a nuestro juicio, la elección de 1970 representa una coyuntura 
política cuyo desarrollo y resultado son importantes para el pueblo de Chile. 
Desde nuestro punto de vista las elecciones de 1970 representan un desafío a la 
Izquierda chilena, que consiste en utilizar revolucionariamente el proceso 
electoral de manera de elevar el nivel de conciencia de las masas acerca de sus 
verdaderos intereses, de aumentar las fuerzas y el volumen de sus luchas 
vinculándolas al problema del poder y de fortalecer significativamente su 
organización. Se trata de construir desde ya un poder popular capaz de destruir 
y reemplazar el poder de la burguesía y el imperialismo. 
 
Una elección planteada en estos términos permite a nuestro juicio vencer y 
además estar en condiciones de mantener el poder e iniciar la construcción del 
socialismo. Si el resultado electoral fuera adverso, de todas formas el movimiento 
popular quedaría fortalecido y dispuesto a continuar la lucha en otras 
condiciones. 
 
[...] 
 
Pregunta: ¿El MAPU cree que la vía electoral es la única manera que tiene la 
clase trabajadora de acceder al poder? 
 
Respuesta: “El MAPU cree que la cuestión de las ‘vías’ para llegar al poder es un 
asunto que está normalmente mal planteado. No hay una ‘vía’ electoral. 
 
Hay elecciones que las fuerzas revolucionarias deben evaluar en cada caso y ver 
qué perspectivas presenta para el avance de la revolución. Tampoco hay una ‘vía’ 
armada. Lo que se ha dado en todas las revoluciones socialistas contemporáneas 
es que en un momento del proceso revolucionario las masas y sus partidos han 
debido luchar por las armas —usando diversas formas de lucha según cada 
situación particular— contra el poder armado de las burguesías y/o el 
imperialismo. Estos enfrentamientos se han dado después de intensos procesos 
de lucha social en los que se han usado formas diversas de lucha incluidas 
muchas veces las electorales. 
 
Entendido así este asunto, la discusión sobre las ‘vías’ es irrelevante. 
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No hay, a nuestro juicio ‘vías’ armadas o pacíficas. Hay procesos revolucionarios 
que —combinando distintas formas de lucha en cada etapa— son capaces de 
conquistar el poder del estado, desalojando las clases que lo utilizan para 
dominar y explotar a los trabajadores y construir un Estado de Trabajadores. Lo 
importante es que cada forma de lucha sea respaldada por las masas y aplicada 
en medio de una lucha de clases ampliada y activada. 
 
Entre estas formas de lucha no descartamos las formas armadas, más aún, 
creemos que la experiencia histórica demuestra que cuando la burguesía y el 
imperialismo se ven amenazados decisivamente, ambos se defienden utilizando 
todos los medios que tienen a su alcance. Los ejemplos son numerosos. En el 
caso chileno creemos que los trabajadores aun cuando la Unidad Popular triunfe 
en la elección del 70 deben estar preparados a enfrentar mediante todas las 
formas de lucha —incluso la armada— la reacción de la burguesía y el 
imperialismo”. 
 
[...] 
 
 
__________________________________________ 
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